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Somos un pueblo que camina 
 y juntos caminando, podremos alcanzar 

otra ciudad que no se acaba, 
 sin penas ni tristezas, ciudad de eternidad. 

 

Somos un pueblo que camina, 
 que marcha por el mundo buscando otra ciudad. 

Somos errantes peregrinos 
en busca de un destino, destino de unidad. 

Siempre seremos caminantes 
pues sólo caminando podremos alcanzar 

otra ciudad que no se acaba, 
sin penas ni tristezas, ciudad de eternidad . 

 

Danos valor para la lucha, 
valor en las tristezas, valor en nuestro afán. 

Danos la luz de tu palabra, 
que guie nuestros pasos en este caminar. 

Marcha Señor junto a nosotros 
pues sólo en tu presencia podremos alcanzar 

otra ciudad que no se acaba, 
sin penas ni tristezas, ciudad de eternidad. 
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RONDAR 
 

Rondar por esos lugares poco frecuentados, que no existen para los mercados 

y están abandonados de políticos, gobernantes y ricos. 
 

Rondar por barrios periféricos, parques tristes y sin alumbrado, 

pabellones con nuevos esclavos y campos de refugiados superpoblados. 
 

Rondar por las costas del Mediterráneo y ver pateras, y barcos a la deriva 

llenos de hermanos nuestros sólo con lo puesto y el último soplo de vida… 
 

Rondar por esos sitios olvidados donde siguen naciendo niños 

que tienen el futuro hipotecado porque les negamos lo mínimo necesario. 
 

Rondar por esos espacios cercanos con los ojos bien abiertos 

y el corazón ardiendo, para ver a los que se esconden o escondemos. 
 

Rondar, saliendo de nosotros mismos y de los belenes de exposición, 

para encontrarnos con los sin techo que son hermanos nuestros. 
 

Rondar y estar despiertos, porque Tú vienes, como vienen todos ellos, 

sólo con lo puesto. 

 

GRITA PROFETA 
 

Ve por el mundo, grita a la gente, 

que el amor de Dios no acaba, 

ni la voz de Dios se pierde. (bis) 
 

Has recibido un destino 

 de otra palabra más fuerte,  

es tu misión ser profeta: 

 Palabra de Dios viviente.  
Tú irás llevando la luz, 

 en una entrega perenne, 

que tu voz es voz de Dios, 

 y la voz de Dios no duerme. 
 

Ve por el mundo, grita a la gente… 
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Navidad… dulce y triste… y frustrante Navidad. 
 De Francisco Rafael de Pascual 

 

…Los evangelios leídos en estos días nos hablan de un Jesús que viene “según Dios”: 
dispuesto siempre a socorrer (primer lunes de Adviento), deseoso de ir a casa del 
centurión; un Jesús que se afirma como hijo de Dios (martes), y que asume en su persona a 
todos los hombres; un Jesús que anuncia las bienaventuranzas (miércoles) y reconoce la 
realidad de este mundo; un Jesús que llama a cada uno por su nombre (jueves) y un Jesús 
que es luz para los ciegos que confían en Él (viernes). Un Jesús que no sólo es el niño 
desvalido frente a los absurdos de este mundo (inhóspito, rechazo, precariedad, ausencia 
de lugar para Él…), sino el hombre Jesús que anuncia la buena nueva. 
 

Seamos maduros y no nos dejemos llevar por la imagen de “este mundo”. 
 

¿Es que los pastores de la Iglesia (de España) no tienen nada que decir ante un 
falseamiento social, comercial, consistorial y partidista de la Navidad cristiana?  
 

¿Es que no se puede alzar un poquito la voz y urgir a los cristianos a que sean más 
consecuentes con su fe y “se rebelen” de palabra y obra contra “las esferas” y “las 
fantasías”, “las comercializaciones” y “los escesos” del tiempo navideño? 
 

Seguirá siendo verdad lo de que cada uno vive en su “burbuja” navideña ofendiendo a los 
que viven y padecen las consecuencias de las guerras, los mercados y los caprichos de los 
poderosos de este mundo? 
 

Hasta cuándo y en qué medida conviene mantener silencio ante la frustración y la tristeza 
que produce una Navidad “laica” y “aconfesional”? 
 

La Navidad, ciertamente, debe llegar a todos, abrirse a cualquier condición del hombre, 
abrazar toda miseria humana… pero en forma de acogida, de reconciliación, de servicio, 
de misericordia y de gozo en un mundo fraterno y universal. 
 

Si no, no es Navidad. Será una Navidad con un toque de amargura y frustración... aunque 
nos refugiemos en celebraciones litúrgicas espléndidas (pero que a veces resultan un poco 
cansinas y sin la frescura profética  necesaria). 
 

¿Podría, pues, recomendar a los pastores de la Iglesia, desde mi soledad, un poco de 
frescura profética ante ciertos despropósitos de nuestra Navidad? 



 5 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

EEEVVVAAANNNGGGEEELLLIIIOOO:::   MMMaaarrrcccooosss   111,,,   444000---444555 

En aquel tiempo, se acercó a Jesús un 

leproso, suplicándole de rodillas: Si quieres, 

puedes limpiarme. Sintiendo lástima, exten-

dió la mano y lo tocó diciendo: quiero: que-

da limpio. La lepra se le quitó inmediata-

mente y quedó limpio. Él lo despidió, en-

cargándole severamente: No se lo digas a 

nadie; pero para que conste, ve a presen-

tarte al sacerdote y ofrece por tu purifi-

cación lo que mandó Moisés. Pero cuando se 

fue, empezó a divulgar el hecho con grandes 

ponderaciones, de modo que Jesús ya no 

podía entrar abiertamente en ningún pue-

blo; se quedaba fuera, en descampado; y 

aún así acudían a él de todas partes. 
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HHHOOOMMMIIILLLIIIAAA   
   

OOOFFFEEERRRTTTOOORRRIIIOOO   
 

SABER QUE VENDRÁS  

En este mundo que Cristo nos da,  

hacemos la ofrenda del pan,  

el pan de nuestro trabajo sin fin,  

y el vino de nuestro cantar.  

Traigo ante Ti nuestra justa inquietud:  

amar la justicia y la paz.  

   

SABER QUE VENDRAS, 

SABER QUE ESTARAS 

PARTIENDO A LOS POBRES TU PAN. 

  

La sed de todos los hombres sin luz,  

la pena y el triste llorar,  

el odio de los que mueren sin fe,  

cansados de tanto luchar.  

En la patena de nuestra oblación,  

acepta la vida, Señor. 

 

SABER QUE VENDRAS, 

SABER QUE ESTARAS 

PARTIENDO A LOS POBRES TU PAN. 
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PLEGARIA EUCARÍSTICA 
 

Te damos gracias, padre por las promesas que hiciste 

a tu Pueblo de implantar la “justicia y el derecho en la 

tierra”. 
 

Te damos gracias por el regalo de la esperanza de la 

liberación, en medio de tanto “desencanto”, esperanza 

de un mundo nuevo en que los hombres y mujeres vi-

vamos en libertad y amor, compartiendo lo que somos 

y tenemos.  
 

Te damos gracias por Jesús, ya que en Él comienza un 

mundo nuevo,  lleno de esperanza y de futuro.   Por Él  

 

DADLES VOSOTROS DE COMER 
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nos haces hombres y mujeres.  De Él hemos recibido 

un Ley nueva:  la ley del amor, capaz de transformar-

nos a nosotros y al mundo en el que vivimos. 
 

Reconocemos nuestras dudas y miedos, nuestra como-

didad y egoísmo.  Queremos ser hombres y mujeres 

llenos de alegría y esperanza, que derramemos opti-

mismo y deseos de marchar hacia delante en un am-

biente desilusionado y paralizado. 
 

Con todos los seres humanos que creen y esperan en 

Ti, con todos aquellos que luchan por un mundo dis-

tinto, queremos manifestar nuestro agradecimiento 

cantando:  

 

Sabemos que el Reino de los cielos está ya entre noso-

tros, pero las sombras de nuestro pecado impiden ver 

la luz de un mundo nuevo que las personas honradas 

intentan construir. 
 

ALABARE  
ALABARE, ALABARE, 

ALABARE, ALABARE, 

ALABARE A MI SEÑOR  (Bis)  
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Tenemos miedo a lo nuevo y nos aferramos como “la-

pas” a lo viejo.  Concédenos la luz y fuerza de tu Espí-

ritu para descubrir caminos nuevos y comprometer-

nos en su realización. 
 

Que éste Pan y este Vino sean para nosotros semilla 

de novedad que transforme lo viejo en nuevo, lo triste 

en alegre, lo pesimista en ilusión y esperanza. 
 

Con Jesús, quien es para nosotros camino, verdad y 

vida, recordamos lo que él nos mandó que hiciésemos. 
  

Él, la noche que cenaba con sus amigos, antes de mo-

rir, tomó pan y lo bendijo; lo partió, les dio y dijo: 
 

TOMAD; ESTO ES MI CUERPO.  
 

Tomando la copa, y habiendo dado gracias, les dio; y 

bebieron todos de ella.  Y él les dijo: 
 

ESTO ES MI SANGRE DEL PACTO, LA CUAL ES 

DERRAMADA A FAVOR DE TODOS.  
 

Con este sacramento de la esperanza celebramos la 

muerte y resurrección de tu Hijo, por las que diste 

nueva vida al mundo. Es la esperanza que nos impulsa 

a caminar en la construcción de tu Reino. 
 

Envíanos tu Espíritu, para poder cambiar este viejo 

mundo, cansado y desconfiado. 
 

Renueva nuestro modo de pensar y de actuar, para 

que pueda surgir el hombre nuevo, humano, solidario 

y fraternal. 



 10 

 

Haz que no falte la esperanza entre los hombres y mu-

jeres que luchan y mueren por un mundo mejor.  Que 

las comunidades cristianas seamos germen vivo de ilu-

sión y esperanza,  de a todos amor y libertad, para 

que nos alegre la convivencia en esta tierra.  

 

Padre nuestro tu que estás 
en los que aman la verdad, 

haz que el reino que por Ti se dio 
llegue pronto a nuestro corazón, 

que el amor, que tu hijo, 
nos dejó, ese amor... 
habite en nosotros. 

 

 (Se reza la oración tradicional del Padre Nuestro) 
 

Y en el pan de la unidad, 
Cristo danos Tu la paz 

y olvidate de nuestro mal, 
si olvidamos el de los demás, 

no permitas, que caigamos 
en tentación... 

oh señor... 
y ten piedad... 

del mundo. 
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OOORRRAAACCCIIIÓÓÓNNN   

BBBEEENNNDDDIIICCCIIIÓÓÓNNN   

COMUNIÓN 

Cuando el pobre nada tiene y aún reparte, 

cuando un hombre pasa sed  y agua nos da, 

cuando el débil a su hermano fortalece, 

VA DIOS MISMO 

 EN NUESTRO MISMO CAMINAR 
  

Cuando un hombre sufre y logra su consuelo, 

cuando espera y no se cansa de esperar, 

cuando amamos aunque el odio nos rodee, 

VA DIOS MISMO 

 EN NUESTRO MISMO CAMINAR 
 

Cuando crece la alegría y nos inunda, 

cuando dicen nuestros labios la verdad, 

cuando amamos al sentir de los sencillos, 

VA DIOS MISMO 

 EN NUESTRO MISMO CAMINAR 

 

Cuando abunda el bien y llena los hogares, 

cuando un hombre donde hay guerra pone 

paz, 

cuando hermano le llamamos al extraño, 

VA DIOS MISMO 

 EN NUESTRO MISMO CAMINAR 
 



 

LLEGA EL DÍA 
   

Llega el día, la aurora de la salvación, 

cuando el pueblo se llena de esperanza. 
 

LLEGA EL DÍA, 

LA AURORA DE LA SALVACIÓN, 

PORQUE EL DÍA A LA NOCHE 

VENCIÓ 

Y EL SOL BRILLÓ. 
 

El Señor trae la paz, viene con la verdad; en 

sus manos ya brilla la antorcha de libertad. 
 

LLEGA EL DÍA… 
 

Preparad los caminos del Redentor, 

 del Salvador; 

allanad al Señor los senderos; 

enterrad el temor, la esclavitud, 

 la humillación, 

porque él nos dará la salvación. 
 

Con su brazo abrirá mis caminos; 

a su lado seré peregrino. 
 

LLEGA EL DÍA… 
 

El destierro acabó, el desierto pasó, 

la esperanza brilló de la mano de Dios. 

VEN, SEÑOR, SALVADOR. 

 


